
 
 

Carta a los fieles católicos 

 “Denles ustedes de comer” (Jn. 13, 34) 
 

Santiago, jueves 4 de junio de 2020  
Día de Jesucristo, Sumo y Eterno Sacerdote 

 
 

Estimados hermanos y hermanas: 
 

¡Paz y bien!  
 

En estos días sentimos con especial fuerza que la caridad de 
Cristo nos urge a salir al encuentro de los que sufren la pérdida de un 

ser querido, de los enfermos y de los que viven el dolor de la 

cesantía, que se expande vertiginosamente entre nosotros. Estamos 
muy cerca de todos ellos y los acompañamos en la fe.  

 
Sin duda, una particular urgencia de la caridad es que hoy, 

muchos no tienen el pan de cada día. Resuena entre nosotros la misión 
confiada por el Señor a los apóstoles “denles ustedes de comer” (Jn 

13, 34). El hambre hoy golpea la puerta de nuestra Iglesia y nos 
provoca a salir al encuentro de los hambrientos, ‘multiplicar los panes’ 

y vivir la misericordia. 
 

Valoro y agradezco que tantas parroquias, colegios e 
instituciones de Iglesia estén desarrollando diferentes iniciativas que 

buscan aplacar el hambre que hoy golpea a Chile. Pero en esta tarea 
de misericordia tan urgente, debemos redoblar nuestros esfuerzos. Al 

mismo tiempo, hemos de trabajar con los municipios, con las juntas 

de vecinos y con las diversas organizaciones civiles, para que unidos 
ayudemos a la ‘multiplicación de los panes’.  

 
Como un signo concreto, en este día de Jesucristo Sumo y Eterno 

Sacerdote, he pedido la constitución de un “Consejo solidario” por cada 
zona de la arquidiócesis, que tendrá como tarea animar aún más la 

solidaridad en las parroquias e instituciones de Iglesia de cada 
territorio. Agradezco a los sacerdotes, diáconos y laicos que, junto al 



Vicario General y al Vicario de la Pastoral Social, han trabajado en la 

elaboración de criterios que servirán de marco referencial para este 
servicio solidario. Los consejos estarán presididos por el vicario zonal 

respectivo y serán enriquecidos con la colaboración de diferentes 

actores de la Iglesia, para que juntos puedan animar el ‘fuego’ de la 
caridad en cada territorio.  

 
Invito a todos los sacerdotes, a las comunidades parroquiales, a 

los colegios e instituciones católicas, y a todos los hombres y mujeres 
de buena voluntad, a asumir este desafío de caridad. Los invito a dar 

de comer a los que lo necesitan, a servir las mesas, a recolectar 
alimentos, a ir al encuentro del hermano, venga de donde venga, para 

vivir con él la misericordia. Sabemos que este aporte no es suficiente 
dada la magnitud de la crisis, pero es una contribución concreta para 

caminar juntos en la solución de la pandemia. 
 

Pido al Señor de corazón que, movidos por la fuerza del Espíritu 
Santo, seamos solidarios para que a nadie le falte el pan de cada día.  

 

Dios los bendiga, 
 

 
 

 
 

 
 

 
+ Celestino Aós Braco OFM Cap. 

Arzobispo de Santiago 


